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			En el libro Critica de la economía colaborativa, el autor Javier de Rivera Outomuro analiza a las instituciones digitales de consumo peer to peer orientadas a la comercialización. Este libro se inserta en una línea de investigación que ha resultado muy fructífera para la sociología en los últimos años.1 

			La obra toma una postura crítica frente a aquellas voces que, a partir de la segunda década del siglo xxi, alabaron dichas compañías. La primera obra que desarrolla en qué consiste la economía colaborativa es What’s Mine is yours. The rise of Collaborative Consumption de Rachel Botsman y Roo Rogers (2010). En ella se presentan las dos dimensiones sobre las que, según estos autores, está sustentada la economía colaborativa. Por un lado, una mayor eficiencia, gracias a las nuevas tecnologías, y por otro lado una dimensión cultural que tendría que ver con una ética del beneficio mutuo. Alrededor de aquellas empresas se construyó una narrativa que enfatizaba tres ventajas principalmente: 1) beneficios económicos tanto para los productores que pueden poner en el mercado bienes infrautilizados —ya sea un departamento o un coche— como para los consumidores, que pueden acceder a precios más competitivos —una vez que el intermediario (las cadenas hoteleras, por ejemplo) es eliminado—; 2) un impacto positivo para el medio ambiente, en la medida que la gente ya no compraría, sino que compartiría, y 3) beneficios sociales, en tanto que fomentaría la creación de lazos sociales entre particulares. Sin embargo, para el autor, en la medida en que la lógica de estas empresas es el crecimiento económico, ninguna de esas promesas se cumple.

			Javier de Rivera Outomuro se da a la tarea de describir y analizar los diferentes tipos de plataforma peer to peer. Para ello, primero identifica cuatro diferentes dimensiones, a partir de una revisión de la literatura sobre organizaciones de economía colaborativa. Posteriormente construye una tipología tras someter esas cuatro diferentes dimensiones a un análisis de cluster. La tipología construida da como resultado tres diferentes tipos de organizaciones de economía colaborativa: por un lado, las organizaciones de economía colaborativa orientadas a redes y, por otro, las orientadas al intercambio y, finalmente, las orientadas a la comunidad. 

			Las plataformas orientadas a redes, como Airbnb o BlaBlaCar, se destacarían por ofrecer amplias posibilidades de comunicación, mecanismos elaborados para construir reputación digital y facilitar la confianza, así como medidas suficientes para garantizar la protección de los usuarios (de Rivera Outomuro, 2021: 109); las plataformas orientadas a la transacción serían aquellas que están centradas en la compraventa de productos, en las que no hay una gestión compleja de la identidad y la reputación virtual (de Rivera Outomuro, 2021: 109), por ejemplo Mercado Libre. Finalmente, las plataformas orientadas a la comunidad serían aquellas que están dirigidas a la construcción de valores comunitarios, y que no tienen fines de lucro, como pueden ser Be welcome. Una vez identificado estos tres grupos, el autor analiza el modelo de negocio, es decir, cómo se obtiene dinero, y con qué objetivo, qué tipo de relaciones se establecen entre los usuarios, y el impacto ambiental y social que generan cada uno de los tres modelos.

			El autor observa que, las plataformas orientadas a redes, fomentan relaciones de competitividad entre los usuarios, a partir de mecanismos en los cuales la construcción de una identidad online juega un papel muy importante; mientras que en las redes orientadas a transacciones la identidad no es trascendente. Son redes utilitarias, y con una lógica mercantilista. Finalmente, las redes orientadas a la creación de comunidad fomentan relaciones más basadas en intereses valorativos, y generalmente son de carácter mucho más local. Esa preocupación por los intereses en torno a valores se traduce en muchos aspectos, por ejemplo, en estas plataformas orientadas a la comunidad, los mecanismos de acceso no son los mismos que en las plataformas orientadas a redes. Para acceder aplican un cuestionario, para saber cuáles son tus intereses para unirte, y si el usuario comparte los valores que se quieren difundir. En algunos casos, incluso es necesario un encuentro presencial con algún miembro de la plataforma.

			En resumen, el autor desarrolla un análisis de cómo las formas organizativas de cada plataforma generan y reproducen determinadas orientaciones de valor. Por formas organizativas se entienden desde las normas explicitas de cada plataforma, hasta el diseño de la página, los mecanismos de admisión, las herramientas que la plataforma pone a disposición del usuario, para construir su identidad online, los mecanismos de jerarquización, y por supuesto los objetivos de cada organización. Al enfocarse en los valores, las acciones y los tipos de interacciones que promueven estas instituciones digitales, el libro trasciende el análisis de las organizaciones, para hacer un retrato del nuevo capitalismo —surgido en los años ochenta con autores como Manuel Castells, Alain Touraine y Richard Sennet— que estaría representado por plataformas como Airbnb, BlaBlaCar, etc. Esta descripción del nuevo capitalismo, o del “nuevo espíritu del capitalismo”,2 es un elemento muy atractivo del libro. Precisamente, el objetivo de esta reseña es identificar las principales características de este nuevo capitalismo, a partir del análisis que el autor hace de las plataformas. Autores como Luc Boltanski y Eve Chiapello, siguiendo a Albert Hirschman, señalan la importancia de que los modelos de sociedad encuentren una justificación moral, no solo a nivel individual, algo que Max Weber ya había señalado, sino a nivel general. Es decir, que se presenten como buenos para el bien común (Boltanski y Chiapello, 1990).

			En concreto, los argumentos que se desarrollan son los siguientes: por un lado, resaltar que estas plataformas, portadoras del nuevo espíritu del capitalismo, se han construido como justificadores de ese nuevo capitalismo. Por otro lado, el papel central que juega la reputación y la identidad personal en este nuevo modelo. Finalmente, un tercer elemento del libro que se resalta es la relación entre las ciudades —un determinado tipo de ciudad—, el nuevo capitalismo —de las que las plataformas de redes son la punta de lanza— y las relaciones laborales.

			Las plataformas peer to peer: el nuevo capitalismo en búsqueda de una legitimación 

			Señalaba Manuel Castells en el año 2000 que la nueva economía basada en la información y las nuevas tecnologías, tenía una extraordinaria capacidad de generación de riquezas pero que era un modelo, en esos momentos, centrado en el desarrollo de redes entre individuos y empresas extremadamente competitivas, sin ninguna referencia al bien común (Castells, 2001). Es decir, en el momento en que Castells realiza esa afirmación el nuevo capitalismo no se había dotado de una legitimidad. Autores como Luc Boltanski y Eve Chiapello, siguiendo a Albert Hirschman, señalan la importancia de que los modelos de sociedad encuentren una justificación moral, no solo a nivel individual, algo que Max Weber ya había señalado, sino a nivel general. Es decir, que se presenten como buenos para el bien común (Boltanski y Chiapello, 1990)

			Lo que se expresa en esta obra es precisamente que las plataformas colaborativas orientadas a redes funcionan, o intentan funcionar, como justificación de ese nuevo capitalismo; lo hacen de dos maneras: por un lado, estas plataformas se presentan como positivas para el bien común en tanto que beneficiarían al crecimiento económico, al medio ambiente y al tejido social; por otro lado, funcionan como articuladores entre la lógica de acumulación del capital de este nuevo capitalismo y otras lógicas, totalmente ajenas al capitalismo en sí, pero que sirven como legitimadoras; el concepto de afinidades electivas de Weber, remite precisamente a esa relación entre dos lógicas diferentes que se entienden, aunque no hay una causalidad entre ellas. En este sentido, aquí analiza el discurso de la creación de la plataforma Airbnb. Lo que encuentra es una narrativa en la cual dos chicos humildes, pero brillantes, construyen un imperio a partir de mejorar la vida de la gente (de Rivera Outomuro, 2021: 183). Sin embargo, subraya que esa narrativa deja de lado el papel de los fondos de inversión en el desarrollo de dicha plataforma3 (de Rivera Outomuro, 2021: 184). Esa narrativa es una constante en todas las empresas tecnológicas. En cierto sentido, la narrativa que nos presenta el autor es la del individuo o individuos que se sobreponen a las corporaciones, a las estructuras. Esa narrativa está en el núcleo de las plataformas orientadas a redes. En los casos de Airbnb o de BlaBlaCar lo que venden es la idea de individuos que no necesitan de las estructuras tradicionales —cadenas hoteleras, taxis sindicalizados— para ponerse de acuerdo entre sí. En cierto sentido esta narrativa tiene muchas similitudes con lo señalado por Boltanski y Chiapello (1990), quienes señalan que en el nuevo capitalismo las grandes estructuras no son fuente de reputación, sino más bien de denuncia y de crítica. Por lo tanto, al situarse en contraposición de las grandes estructuras, dicha idea “moviliza la complicidad de la gente a su favor, con la promoción de actitudes emprendedoras y de consumo proactivo” (de Rivera Outomuro, 2021: 209). 

			La construcción de la reputación en el capitalismo online

			De Rivera Outamuro señala que las plataformas de redes cuentan con amplias posibilidades de comunicación, así como mecanismos elaborados para construir reputación online y facilitar la confianza . La reputación online se daría a través de los mecanismos de evaluación y de opinión de unos usuarios sobre otros, así como a partir de la creación de diferentes niveles de estatus, generados precisamente a través de la opinión que otros usuarios tienen sobre uno. Una de las cuestiones que señala el autor es que el acto de evaluar y opinar sobre los demás, no se presenta de forma espontánea, sino a través de mensajes repetitivos de las mismas plataformas, para que los usuarios emitan su opinión sobre el servicio recibido. Para las plataformas esto resulta muy importante debido a que su negocio consiste precisamente en crear confianza entre desconocidos, y eso se hace a través de estas evaluaciones, y construcciones de reputación online. La contraposición con las redes orientadas a crear comunidad es interesante. Los dos tipos de plataforma ponen el foco de atención en las relaciones entre personas. No obstante, mientras que las que están orientadas a las redes tienen como fin último la rentabilidad económica, la generan mecanismos para que los usuarios compitan entre sí —la reputación online es precisamente un mecanismo para eso—, y cuanta más gente vote positivamente, o dé una opinión favorable mayor incremento en la reputación. Esto implica que lo redituable es mantener una actividad constante, para que gente nueva te valore positivamente. En cambio, en las plataformas orientadas a la construcción de comunidad, no hay mecanismo de jerarquización, ni estatus, porque no se necesita, ya que el fin último no es la monitización.

			Los mecanismos de interrelación a partir de las evaluaciones y los diferentes estatus generaría lo que el autor denomina individualismo en red. La idea central de este concepto es que el individuo consigue contar con recursos para relacionarse, y obtener ventajas, sin tener que comprometerse con colectivos o grupos. La persona se transforma en el centro de su propia red de contactos, distribuidos en diferentes ámbitos sociales y a los que puede recurrir cuando lo necesite, sin comprometerse con ellos (de Rivera Outomuro, 2021: 111). Este orden de prioridades, en el cual se invierte más tiempo en construir una reputación online que en cuidar y desarrollar relaciones estables, se asemeja mucho al sujeto de la ciudad por proyectos de Boltanski y Chiapello.4 También se parece a las formas organizativas de trabajo del siglo xxi que Powell y Dimagio (2009) describen en su texto The capitalism Firm in the 21st Century, quienes observan que la empresa del siglo xxi fomenta la creación de grupos de trabajo nuevos constantemente; dichos grupos laboran por proyectos.

			La necesidad del ambiente adecuado 

			Un último punto que merece la pena recuperarse es lo respectivo a las localizaciones en donde se desarrollan este tipo de empresas. A este respecto, de Rivera de Outamuro, señala que uno de los éxitos de las compañías orientadas a redes serían los trabajadores especializados (programadores, expertos en marketing, etc.) que acuden a las áreas en las cuales se desarrollan estas compañías —por ejemplo, Silcon Valley— para invertir capital humano. Dada la importancia de la innovación en estas compañías, la estructura departamental de éstas es dinámica y diversa, por lo que se necesita también que “los trabajadores del sector participen de los valores culturales del capitalismo digital, considerándose a sí mismos como responsables de su propio éxito laboral, capaces de innovar y de trabajar con cierta autonomía” (de Rivera Outomuro, 2021: 190). Esta concentración de talento y personas con valores similares es una característica que ya anunciaba en la década de 1990, Manuel Castells, cuando describía el capitalismo informacional, que también observan Powell y DiMaggio (2009). Al fomentarse las relaciones laborales por proyectos, las compañías necesitan una gran masa de trabajadores especializados y altamente cualificados, de los que se pueda disponer en el momento que se necesite. Es por eso que resulta importante la concentración de talento en un determinado espacio, que además comparta determinados valores, como ser empresarios de si, tal como señala el autor del libro aquí reseñado.

			Las plataformas orientadas a redes como justificaciones del nuevo capitalismo. 

			Lo que se ha querido resaltar en esta reseña son dos cuestiones: por un lado, la tesis del autor de que las plataformas orientadas a redes se han construido como justificación de un nuevo tipo de capitalismo. Por otro lado, se ha querido mostrar que el autor, a partir del análisis del funcionamiento de las plataformas orientadas a redes, construye una descripción de los valores y los motivos que orientan la acción del nuevo capitalismo, que coincide con otros diagnósticos previos, como los realizados por Boltanski y Chiapello, Powell y DiMaggio o Manuel Castells.

			Respecto a la primera cuestión, de Rivera de Outomuro demuestra cómo a partir de un elemento cultural que, en un principio, no tiene relación con el proceso de acumulación del capital, es decir, externo a la lógica económica, se construye la justificación de este nuevo capitalismo. El principio cultural que las plataformas colaborativas han logrado articular con el capitalismo, sería la dinámica contra las estructuras —sean estas públicas o privadas—. Como se señaló más arriba, dentro del relato de cómo se crean estas empresas, hay mucha cautela al no mencionar a los grandes fondos de inversión y se resalta la “genialidad” y el “emprendimiento” de los fundadores. Asimismo, estas empresas se venden precisamente como plataformas que logran articular a particulares, sin necesidades de los intermediarios clásicos —llámese cadena hotelera, un colectivo como el de los taxistas, etc.—; es la victoria de las personas frente a las estructuras.

			Respecto al segundo elemento, lo que el autor ha querido demostrar es que el fomento de determinados valores y motivos de acción —como la importancia de la reputación online, o de tener una red amplia de contactos, y o clientes—, no se da solo discursivamente. Hay mecanismos concretos que conllevan esos valores. Por ejemplo, las evaluaciones o la creación de una jerarquía a partir de diferentes niveles de estatus. Estos mecanismos concretos, materializan una forma de construir la confianza con el otro, y un determinado tipo de relación.

			Más allá de las plataformas, estas empresas también fomentan determinados valores a partir de sus lógicas laborales, las cuales requieren gente autónoma y dispuesta a verse a sí misma como empresarios de sí. Es decir, profesionistas que no anhelen vincularse a una sola empresa o puesto de trabajo (que no se ven a si mismos, por lo tanto, como empleados de una única empresa), sino que estén dispuestos a trabajar por proyectos para la empresa que los necesite, cuando sean necesarios. 
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						1 Fernández y Del Moral (2016) apodan la expresión “capitalismo netarquico” para referirse a estas plataformas, que amplifican las dinámicas del capitalismo “más salvaje”. Dicha afirmación también es compartida por Srnicek (2016), quien utiliza la expresión de capitalismo de plataforma para llamar describir las dinámicas de desregulación que propician estas plataformas.


						2 Max Weber entendía por espíritu del capitalismo, “el conjunto de elementos éticos que, si bien ajenos en su finalidad a la lógica capitalista, inspiran a los empresarios en sus acciones a favor de la acumulación de capital” (Boltanski y Chiapello, 1990: 42). Para Luc Boltanski y Chiapello el espíritu del capitalismo serían “los argumentos que pueden ser invocados para justificar, no solo los beneficios que la participación en los procesos capitalistas puede aportar a título individual, sino también las ventajas colectivas, definidas en términos de bien común, que contribuye a producir para todos” (Boltanski y Chiapello, 1990: 41).


						3 El papel de los fondos de inversión, y del capital de riesgo es decisivo en el desarrollo de estas empresas, que de hecho ni si quiera son rentables en un inicio. No obstante, la apuesta de los fondos de inversión es que se conviertan en empresas monopólicas en su sector, y en ese sentido puedan a largo plazo ser muy rentable (de Rivera Outomuro, 2021: 186).


						4 En la ciudad por proyectos las personas tienen como preocupación natural el deseo de conectarse con los otros, de entrar en relación, de establecer vínculos. Para ello deben inspirar confianza y confiar. Saber comunicar. Deben comprometerse plenamente con un proyecto el tiempo que dure. No obstante, también tienen que tener la capacidad de separarse de ese proyecto, y estar disponibles para nuevos vínculos (Boltanski y Chiapello, 1990: 166-167).
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En el libro Critica de la economia colaborativa, el autor Javier de Rivera Outomuro analiza a las instituciones digitales de consumo peer fo peer orientadas
a la comercializacion. Este libro se inserta en una linea de investigacion que ha resultado muy fructifera para la sociologia en los ltimos afios.!

La obra toma una postura critica frente a aquellas voces que. a partir de la segunda década del siglo xxt, alabaron dichas compafias. La primera obra que
desarrolla en qué consiste la economia colaborativa es Whats Mine is yours. The rise of Collaborative Consumption de Rachel Botsman y Roo Rogers (2010).
En ella se presentan las dos dimensiones sobre las que, segiin estos autores, esta sustentada la economia colaborativa. Por un lado, una mayor eficiencia. gra-
cias a las nuevas tecnologias, y por otro lado una dimensién cultural que tendria que ver con una ética del beneficio mutuo. Alrededor de aquellas empresas
se construyd una narrativa que enfatizaba tres ventajas principalmente: /) beneficios econdmicos tanto para los productores que pueden poner en el mercado
bienes infrautilizados —ya sea un departamento o un coche— como para los consumidores. que pueden acceder a precios méas competitivos —una vez que el
intermediario (las cadenas hoteleras. por ejemplo) es eliminado—: 2) un impacto positivo para el medio ambiente, en la medida que la gente ya no compraria,
sino que compartiria. y 3) beneficios sociales. en tanto que fomentaria la creacién de lazos sociales entre particulares. Sin embargo, para el autor, en la medida
en que la logica de estas empresas es el crecimiento econdmico, ninguna de esas promesas se cumple.

Javier de Rivera Outomuro se da a la tarea de describir y analizar los diferentes tipos de plataforma peer fo peer: Para ello, primero identifica cuatro diferentes
dimensiones, a partir de una revisién de la literatura sobre organizaciones de economia colaborativa. Posteriormente construye una tipologia tras someter esas
cuatro diferentes dimensiones a un anélisis de cluster. La tipologia construida da como resultado tres diferentes tipos de organizaciones de economia colabo-
rativa: por un lado, las organizaciones de economia colaborativa orientadas a redes y. por otro, las orientadas al intercambio y. finalmente, las orientadas a la
comunidad.

Las plataformas orientadas a redes, como Airbnb o BlaBlaCar, se destacarian por ofrecer amplias posibilidades de comunicacién, mecanismos elaborados
para construir reputacién digital y facilitar la confianza. asi como medidas suficientes para garantizar la proteccion de los usuarios (de Rivera Outomuro. 2021:
109): las plataformas orientadas a la transaccion serian aquellas que estédn centradas en la compraventa de productos, en las que no hay una gestién compleja de
la identidad y la reputacién virtual (de Rivera Outomuro, 2021: 109). por ejemplo Mercado Libre. Finalmente, las plataformas orientadas a la comunidad serian
aquellas que estan dirigidas a la construccion de valores comunitarios. y que no tienen fines de lucro, como pueden ser Be welcome. Una vez identificado estos
tres grupos. el autor analiza el modelo de negocio, es decir, cémo se obtiene dinero. y con qué objetivo. qué tipo de relaciones se establecen entre los usuarios.
y el impacto ambiental y social que generan cada uno de los tres modelos.

El autor observa que, las plataformas orientadas a redes. fomentan relaciones de competitividad entre los usuarios. a partir de mecanismos en los cuales la
construccién de una identidad online juega un papel muy importante; mientras que en las redes orientadas a transacciones la identidad no es trascendente. Son
redes utilitarias, y con una logica mercantilista. Finalmente, las redes orientadas a la creacion de comunidad fomentan relaciones més basadas en intereses va-
lorativos. y generalmente son de cardcter mucho més local. Esa preocupacién por los intereses en torno a valores se traduce en muchos aspectos. por ejemplo,
en estas plataformas orientadas a la comunidad, los mecanismos de acceso no son los mismos que en las plataformas orientadas a redes. Para acceder aplican un
cuestionario, para saber cudles son tus intereses para unirte, y si el usuario comparte los valores que se quieren difundir. En algunos casos. incluso es necesario
un encuentro presencial con algiin miembro de la plataforma.

En resumen, el autor desarrolla un analisis de como las formas organizativas de cada plataforma generan y reproducen determinadas orientaciones de valor.
Por formas organizativas se entienden desde las normas explicitas de cada plataforma, hasta el disefio de la pagina. los mecanismos de admision, las herramien-
tas que la plataforma pone a disposicion del usuario, para construir su identidad online. los mecanismos de jerarquizacién, y por supuesto los objetivos de cada
organizacion. Al enfocarse en los valores. las acciones y los tipos de interacciones que promueven estas instituciones digitales, el libro trasciende el anélisis de
las organizaciones. para hacer un retrato del nuevo capitalismo —surgido en los afios ochenta con autores como Manuel Castells, Alain Touraine y Richard Sen-
net— que estaria representado por plataformas como Airbnb, BlaBlaCar, etc. Esta descripcién del nuevo capitalismo, o del “nuevo espiritu del capitalismo™*
es un elemento muy atractivo del libro. Precisamente, el objetivo de esta resefia es identificar las principales caracteristicas de este nuevo capitalismo. a partir
del analisis que el autor hace de las plataformas. Autores como Luc Boltanski y Eve Chiapello, siguiendo a Albert Hirschman. sefialan la importancia de que los
modelos de sociedad encuentren una justificacion moral, no solo a nivel individual, algo que Max Weber ya habia sefialado. sino a nivel general. Es decir. que
se presenten como buenos para el bien comiin (Boltanski y Chiapello, 1990).

En concreto. los argumentos que se desarrollan son los siguientes: por un lado. resaltar que estas plataformas, portadoras del nuevo espiritu del capitalismo.
se han construido como justificadores de ese nuevo capitalismo. Por otro lado, el papel central que juega la reputacion y la identidad personal en este nuevo

! Ferndndezy Del Moral (2016) apodan la expresién “capitalismo netarquico” para referirse a estas plataformas, que amplifican las dindmicas del capitalismo “mas salvaje”. Dicha
afirmacion también es compartida por Srnicek (2016), quien utiliza la expresion de capitalismo de plataforma para llamar describir las dinamicas de desregulacion que propician
estas plataformas.

2 Max Weber entendia por espiritu del capitalismo, “el conjunto de elementos éticos que, si bien ajenos en su finalidad a la 16gica capitalista, inspiran a los empresarios en sus
acciones a favor de la acumulacion de capital” (Boltanski y Chiapello, 1990: 42). Para Luc Boltanski y Chiapello el espiritu del capitalismo serian “los argumentos que pueden ser
invocados para justificar, no solo los beneficios que la participacion en los procesos capitalistas puede aportar a titulo individual, sino también las ventajas colectivas, definidas en
términos de bien comuin, que contribuye a producir para todos™ (Boltanski y Chiapello, 1990: 41).





